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Volverán banderas victoriosas 
a i paso 'aiegre de ia paz.....
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Dejamos a la  buena bru ja, haciendo esfuerfoa 
para soltarse las cuerdas, y no se sabe si fueron 
éstos o los restos de magia que le quedaban, pero 
el caso es que se solté, y agarrando una gran es­

taca, propiné u î garrotazo...

. . .a  su vigilante, que lo dejé fuera de com bate. En un 
momento, lé  quito sus ropas, se vistié con ellas, y luego 
visdó con su traje al indio, a! que así disfrazado, ato al 
mismo paló que d ía  estaba antes.

E l piel roja contínuaba en su estado de 
inconsciencia para largo ralto, así que la 
bruja india, se dirigió... pero veamos que 
hace entretanto Pepín.

Pues la  misma operación que 
minutos antes hacía su amiga 
la bruja.

Iba disfrazado de indio, y con 
su traje había vestido al indito, 
y lo había atado en su lugar.

Tanto la bru ja, como Pepín, disfrazados'de jiidfs 
rojas, no tenían ningún temor por el momento, asi '[ue 
cada uno por su lado, decidieron investigar el poblado, 
y se encaminaron hacia un montículo para examinar 
el valle. if

¡V ay a  sustol Pues sé encontraron los dos en la  cuna, y  creyen­
do cada uno que el otro era un indio de verdad, empMaron a  sa­
ludarse, sin saber qué hacer, hasta que Pepín cansado dijo bajir 
to: ;C«ram b«, ya me está douendo el espinaiot

- f

CA íiaJtS

Aquello fué oído por la  bru ja, que se di6 n *
Pepín, y se pusieron tan contentos que empezar© 
a  bailar,* y  a contarse cómo se baldanAyuntamiento de Madrid
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c5 /  cjue recorto  e l anhelo naciona l  del
p ' •

/ 8  d e  ^ i t L o -  y  lo  llevo ír iu n fa n ie  a iraves 

de iodos los ohsíaculoSf d trt^ ira  ianahten nuestros 

tmpeius de -ltt€ td í^dy Á c  ÍL ¡? e * ttc td ^  d c  ^%tí.H^de’̂ ¿t*. 

^n^awionos en sus m anos con Je cie^a y  sigámosle p o r  Los cct=

mmos- ásperos íiasia ícts cim as deí im perto. (5 s  nuestro C a u d illo .
Ayuntamiento de Madrid



D E  J U L I O

V a  a hacer cuatro años. M uchos de los le c to res , d e  

F L E C H A S  Y  P E L A Y O S  no os acordareis acaso de 
aqueld ia . P e r o  os  h a b rá n  c o n ta d o lo q u e  sucedió; 
imesíros padres, q u e . salieron y no volvieron, v u e s ^ s  

hermanos que se m archaron con la pistola y - e l  fusil; 

iraestras m adres, que lloraban desconsoladas y ..rezaban de ro­

dillas p la n t e  del crucifijo  o  de la  tm a g e r t  d e  la  V irgen . Z u m ­
baban los aiñones. en  los aires, silbaba \la m etra lla  sobre las ca­
bezas, Uenúbanse de heridos los hospitales, y  por las carre- 

“f e r a s  cruzaban cam iones y camiones, repletos de muchachos, 
que se d irig ían a l frente cantando h im nos patrió ti­

cos y cantos de guerra.
Todo aquello term inó con la  victoria de l m ovi­

m ien to iniciado e l 18 de Julio; term inó dejando una 
cadena deslum brante de proezas y nom bres g lorio ­
sos, una prom esa de grandezas y  optimismos^ 'una

era nuev.a en la historia de nuestra Patria.^
A l  recordar ese dia, a l celebrarle con vuestros 

desfiles y vuestros cantos, tened presentes estas 

tres cosas;
1.° Que debeis estar eternam ente agradecidos 

a todos los que se levantaron para rea lizar la gran  
cruzada, d e s d e  F r a n c o  has ta  e l ú ltim o comba­

tiente.
2.° Que debeis perm anecer fíe les hasta- la 

m u erte  a l ideal que inspiró aquel glorioso m o ­

vim iento.
3.® Que debeis trabajar heroicam ente  

hasta e l triun fo com pleto de ese ideal.

Gratitud entrañable. 

Prom esa inviolable. 

Esfuerzo infatigable.

ri :;?tado oodrá ex- '

- D i i j ú i u r  . l i o  i o d s i r i n i z n -  i

‘:k u 05 oi-ya propiedad hayc5 sido ad q u i'’ 'ii'; o  ..c:.,.. • .
l21 ." L. lo s2 6  r - d ' - - u  F .E .T 'd e  . : •‘ 'l.N.S ;

rAyuntamiento de Madrid
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Leoviglldo

£J r e y  L eov igü io  s t  m oris en su alcázar. 
fo/fiíflso; se m oría Iriste y  apesadum brado 
por el fr a c a s o  de su lucha contra los católi­
cos. i u  esfuerzo por imponer la  herejía a tr ia -  
tifl h a b ía s id o  estéril,'España estaba dejinili- 
vamente an clada en. la f e  católica. el la- - 
lento político d e lr e y lo .  comprendía en agüe-- 
Ih s  d ías últimos de su vida, y  su fr ía  terri- 
'''lemente por la  sangre del hijo, gue levanta­

b a  en su interior una angustia tons- 
.  tante, y  Por el r-ecuerdo de'los obispos 

enviadps a l  destierro, 
de unidad era posible, 
sólo por u ii caminó, j 
de la catolicidad.

— iQüé venga el obispo Leandro/-—dijo én trelos  
dolores y  am argaras de, su úllim a enfermedad.
Llegó el sab io  prelado. £1 m onarca le recibió  
vestido con el manto real, con la  corona en la 
fren te, « n  el cetro, en la mane. ^  «d 
fflomfnio transcendenial. -4 íh  derecha está su 
h ijo  JU careáo, el heredero de la  corona, y  ei 
r e y  enferm o dice cog íen io  la  mano del prin- 

, c ip e ,  y  dirigiéndose h a c ia  el obispo: .IH aced  
con este lo-gue hicisU is con sfi hermano m ayor, 
con Tíírmfne^íWo». ■'

L a  emoción ah ogaba  en sgllozcs la  voz  del 
m onarca. El obispo olvidando la persecución 
y  el destierro sufrido; accede gustoso, y  añade.-

— P en sad  en vos tam bién, U m isericordia de D ios es infinita.
■ — Tam bién y o ,  dijo el rey , creo en ¡a divinidad del V erho y  
abjuro los errores de j i i r í o .  P o io  después Leovigildo ex p irab a . £ a  
sangre de Tlermenegildo em pezaba a  fecu n dar los cam pos de la  

P atria .

n a r i - F e p a  y  M a r l - T e r l  Q n lm a r a r lB .  (La
C o ru fia ) .-A  lo 'm ejor estaréis ya en  M adrid para 
cuando recibáis m i con testación . M e aleCTO mu- 
c h o  de te n e r  dos amiguitas a las cuales les ban pa­

sado las m is m «  peripecias qu e a mí. En prneba de 
ello  os envío e l retrato  dedicado de m adnlena 

castiza , tO s  gusta? El peinado no  puede ser 
por falta de sitio . A brazos, m ordiscos y pe- 
llizcos cariñosos. -

M aruja Alv?ro, qu e vive en  la  ca lle  Pla­
ta  n °  3 Segovia, desea eon espon den cia  
co n  ch ica  de 15 o 16 anos que este  en  6. 
de Bachillerato  y le  guste la  L iteratu ra o 
la  O u ta ics .

O b e lo  M n - 
f io z .  (Sevilla). —  Yo ta m - ' 
biéil soy  m uy amiga tuya 
desde es te  m om ento y  me 
a l e g r o  d e  q_ue_ naY®‘

A . M .

- f
L

/

an ré íd id o  a -b ailar las sevillanas. En cuanto  a  lo  de las unas 
o ú r s i  te  estás un año sin cortártelas t e  crecerán  lo  sn- 

flciénte com o para to ca r  las castañuelas, por m ny d e s p a jo  
a u r v a y a n  T e  m ando e l m odelo de p e m a ^ q u e  íe s e a s  y  c o n  
m uchos recu erd o  de m is herm anos, un foertfsim o beso d e  mi

‘’ r ' s . (Yo tam poco con ozco  a i s n n c l ó n  y  B a r y -
T e s r .  (C astellón).—Estoy intrigadísim a y  de­
seando saber cu al es  esa aventura tan  « " ' b j e  
m je  estabais p asan d o .. el 23 de Junio del ano, 

I pasado. P o rq u e para estas fechas supotigo que 
Va habréis salido d e  ella y  se  os habra olvidado 
probablem ente. O s m ando e ! re tra to  dedicado 
y cuatro  besos tony apretados.

H n r i a  I .n z  G a r c í a .  (B ilbao).—Encaritada 
de ser am íguita tuya. E so  de ser hija  única 
tie n e  sos inconvenientes y 3 us v en ta jas porque 
aunque todos lo s  c o s c o r r o - n e s  son para ti, 
tam bién tien es para t i so la  los minutos de tus 
papas. D e  todos m odos y o  creo  qu e s i , tuvieras 
h erm an ito ste  divertirlas bastante m as ¿ n o te  
c a re ce ?  T e  envío un cariñoso ab ra w  y muchos

K n r i a  d e l  P U a r  B o b l e s .  (Vallado- 
lid).—T ú  tam bién m e eres muy sim pática y  me

«n can tar'a  co m p lacefje  en  lo  de Is  colonia^ p ero  creo , qu e esta re ce ta  te 
serv id a de b ien .poco  ahora porqu e no  en con trarás e l p iiocip al ingrediente. 
T e  traerá  niucha loás cu enta com prarla ya h echa. M uchos besos para t í  y 
tu sh en nan o s.

' L o D ta  S a c i a s .  (Sevilla).—AI le e r  tu  carta 7  v er lo  aburrídita q ae  estabas 
en  la  cam a h e sencido una gran pena por no h aberte  contestad o an tes. ¡Si yo 
lo  hubiese sabido! Porque una enferm ira, so b re to d o  si pide rem edio para sus 
dolores, t ie n e  preferen cia  sobre los dem ás. Ahéra^tíespués del tiem p o pasa­
do^ y a  no  sé  si será oportuno m an d árte lo  qu e n e  pides y Dios quiera que 
ya se  te  haya id o  a  pasco ese antipático  reuma qu e te  obligaba a perm anecer 
en  casa . Supongo qu e tUsde que escrib iste habrás visto en «F lech as y Pela- 
yos» algunos ju eg o s que m andaba a ocias niñas y  los habrás aprovechado 
para distraerte durante las largas horas de abarrim íento. U n a  gran dí^ttac- 
ción  es leei^cuencos y  tam bién  dibujar, p in tar y  reco rtar m uñecas y  hacerles 

* d istintos vestidos. T e  envío m achos besos y  abrazos con  recu erd os d e  mis 
hennanos-

S i e v e s  H e r n á a d e z .  (Tenerife) —
C om o solo  cabe un dibujo te  envío e l m odelo de 
bordado para e l tra je  d e  tu  m uñeca. Supongo que 
el. verano para pasado copiarías ciialquiera d é lo s  
peinados q ite aparecieron  en  esta  página por aque­
lla ép o ca . 1  e  abrazo cariñosam ente,

M a r l - J í n t l  P i g í f r d s .  (Igualada).
M e alegro m ucho d e  ser amiga tuya, 
l e  mando un m odelo de peinado pa­
ra tus largas tren zas y  desearía que fuese de tu  gusto. T e ' 
a lg azo  cordíalm ente. • ’

T e r e s a  y  M a r y - O a r m e n  M i g u e l . *
(Igualada).—Encantada d e  te n e r  dos ami­
gas más tan sim páticas com o vosotras. A 

T eresa le  m ando un m od elito p ara  su m uñeca y a M ary- 
C aru jen le doy  la re ce ta  para te n e r  e l pelo  rizado: rizár­
se lo . O s envío muchos besos a repartir en tre  las dos co ­
m o buenas herm anas, , , .

B o c io »  D i a n a  y 'S o o l a  V a r g a s  H e r e d ia .  (A lza).—En­
cantada de ser am íguita vuestra. [Com o solo  cabe um dibujo 
os mando e i m odelo de peinado para pelo  largo, y  todos los 

'  besos qu e queráis porque e so  s í qu e no ocupa esp ad o .

Debido a l 8K69ÍVO número 0 0  « a rla s  que tie ie  
M ari-Pepa por contestar, se  ruega a  nuestros 
queridos lectores ae a ’̂ ateogsn de e scrib irlo  has- 
la  que apacotca i\ ^'oupón-csnsulta*'.____________ e ó o

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA

r , c .  P IIA R  - A n u (  (tenéis u n o  d e  los  sa n tua rio s  más ve n e ra b le s  de  nuestro  ra z o , c e n tro  d e  pere-
N U E S T R A  S E R O R A  DEL P IIA  p ro te c c ió n  d e  lo  Santísim a V irg e n  p o ra  nuestra  P a trio . El e d if ic io  es

g rina c ió n , n i d o  .d e , groc iaS  ce le s te  , r ip rú lt im o  de  los  reyes de  la  d in a s tía  d e  A u s tr ia , C a r lo s  II y  se co n -

m odernó. "°J ’ ív 'ÍL o ¡ o  1 d ire c c ió n  d e l a rq u ite c to  V en tu ra  R odríguez. A ll í  se han  re u n id o
d .  I™  P“ d . .  d »  E s p a ñ a ,  d e  la  V .raen  d . l  P.lar,con

NIK/TO en ia seiva

. . .  de U  vecina tribu. U no de ellos intentaba «8* 
calar la  alta ...

N o h«Wa que perder tiem po, ¿qué h acer? Lo» 
cen llaelas dorroían. Nlk d ecla ió ...

gritar tanto  com o pudo y aeguldo d c K a r da» 
pertó a unos cuanto» d a...

... aquello» deacuidados guardlanetrdo» coates 
lograron sorprender...

. . . .  aL introso, a tc u a l acorralaron  «  h icieron  pri­
sionera no r in  gran trabato.

Ayuntamiento de Madrid
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r/r
. i d '

ver coñ“ a  con q J s e  estuvo " u S l Z
rabiando de dolor, T op o , e l borrachín , d“ '  .,, *  ^1 día en terito
d e  lo s  barriles, fu é  m ordido en  «n  p ie  por un ratonci y

de r a .o s  ^ r u -

í < - ; L # J^
■' 1.  

“.v.-

i s i S i i i i i i S i p s I

n

lam ente to d o  encantam iento y bru jería b?ene5 en-
cuanto  les habla sncedido F™ j®  felizm ente sus días
t r e  l a  gente n ecesitada, dejando de ser 1 tó fo n e s . í  ^^ recuerdo

fas'*¿ob” ada^® barbas® D esd e^ n ton ces, los w sV r^ ^ ^ ^

Ayuntamiento de Madrid
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S i p  axp a r  6&,—El ducado de Slesvíg, situado cq 
el stir de D inam arca, p erten eció  por com pleto , a 
esta nación hasta 1864. En 1922, después de la v íc ' 
toria de los aliados.sobre Alem ania y  previo un 
plebiscito, pasó parte de él —lo  que con stituye* 
actualm ente la  provincia danesa d s  la Jntlancua 
Meridional— a D inam arca. Para conm em orar el 
fausto acontecim iento  de esta reivindicación, em i' 
tió Dinam arca en  este  añ o  tre s  sellos para uso de 
esa región. Una de las dos vistas escogidas fa é  la 

preciosa  ig lesia  de Roskilde, que 
aparece en  e l sello  de 40 ore, e le­
vando al cie lo  sus dos airosas torres. 
R oskilde es una población situada a 
poca distancia y  en  la  misma isla  de 

y  CopenaguG. Residencia d e  los reyes 
desde e l siglo X , perdió m ucho de 
su .esp lendor, cuando al ñn de la 

Edad M edia se trasladó la  co rte  a l a  capital actu al. 
La catedral de R oskilde irá  siem pre unida a  la 
historia de D inam arca, C onstruida hacia  1200, ha 
servido d é  tumba a la  m ayor p arte de los reyes 
daneses. E s el 'Escorial de D inam arca.

R e p ú b l i c a  D o m lu lo a n a  —E l escudo de ar­
mas d c e s ta  república, se com pone de una cruz a 

cuyo p ie 'se  abre 
7  L ibro  de los San- 
^  to s Evangelios, so'  

bresaliendo ambos 
de en tre  un trofeo  
de armas en  qu e se 
ve el sím bolo d é la  
libertad  enlazado 
co n  una cinta, que 
o stenta este  lema: 
D IO S .P A T R lA ,U ' 
BERTA D . E ste  es­
cudo que veréis re ­
p elid o  en gran par* 
té  de los sellos de 

la República D om inicana, nos habla m ás clocuen^ 
tem ente que ninguna o tra  cosa de la In^oencia 
del cristianistno en su historiaJ En t 899 em itió 

ala República D om inicana una p recios? serie 
de sellos cuyos ^motivos alnden a  diversos he­
chos del des cubrí m iento _y conquista d é la  isla. En 
estos sellos n o  ha faltado un Recuerdo cariñoso, 
por cierto  bien m erecid o para e l Pad re Las Casas, 
¿Quién no ha o ído  hablar del P, Las C asas? V os­
otros sabéis perfectam ente, qu e a lg u n o s  -'SÓ lo 
algunos, no la  generalidad,’ ni m ucho m enos— de 
los conquista dores* se extralim itaron en  sus > atri­
buciones tratando inhum anam ente a los indios, 
en c o n ^ ,  por supuesto, de las disposiciones d ic­
ta das f  obre es te  p u n jo  por lo s  R eyes C atólicos. 
£1 Padre Las CasasTreligloso sevillano de la orden

de S to . Domingo, consagró su vida —en libros y  • 
serm ones— a defender a lo s  indios contra Jos po­
cos pero poderosos opresores qne los m altrataban. 
£ 1  se llo  consagrado a la memoria del. defensor de 

los indios, es  e l de 50 c. 
de la  serie y  no pnede 
expresar m e jo r esta m i­
sión, del PT.Las Casas. Re­
presenta ?  unos cuantos 
europeos que en  actitud 
am.enazadora se dirigen 
contra un grupo de in­
dios. En  es te  momento 

e l  P , L as  C asas  s e  in terpone conteniénd oles con 
su mano derecha y  reprim iéndoles su mala acción. 
E l P , Las Casas es  ciertam ente m erecedor de to ­
da la  grétitúd que revela  es te  sello  de la Repúbli­
ca  D om inicana. - 

E s t a d o s  I J n i d o s .—E l M lsionallsn]^ católico  
tien e tam bién su representación  en' la  F ilatelia . Ya 
hem os visto en un sello  de la  República Dom ini­
cana a  nn m isio n ero —el P . L as  C asas— en una 
auténtica escena m isionera: defender a Jos pobres

XVII re co n ió  e l MissUipi y  U  Luisiana evangelizando
y explorando, pues ocupa justam en te un puesto de ho­
nor entre ios exploradores de N orte A m erica. El paisa­
j e  del sello  es  severo, p ero  m ajestuoso. L o  co n stiw - 
y e m i r i o —e lM iss is ip lin d o d a b le in e n te - y dos coU-

” * B o l ^ r l a . —Si o teerv áis el sello  50 c-, negro, d e  la  
emisión 1905-26 de Bulgaria, apreciaréis una magnlHca

s qiii
es  una,obra, d e  caridad qu e tien en  que realizar y 
realizan co n  fortaleza apostólica, los H eraldos del 

Evangelio. U n a  escen a 
más m isionera, si cabe, 
nos o frece e l sello  de 1  
ce n t, verde, de la  Ex­
posic ión ,d e Om aha, en 
lo s  EE- U U . N os repre­
senta a  iin misión ero, 
que a  la  sombra de un 
árbol enseña la  D octri­

na C ristiana a unos cuantos* indios qu e la escu­
chan con respeto . E se m isionero  es  e l P. Jaco bo  
M arquette, n acido  en  Francia, quien en  e l siglo

ig lesia  en  ruinas, q o c  por un verdadero 
Códavia a l cie lo  sus torres y  copulas^ N o es él tiempo 
ni la  incuria lo  qne ha ocasionado e'Sas ruinas, ^  bo - 
n iu  ig lesia d e  San  A lejandro, de Sofía, haWa S '"®  J® 
vaneada a fin es  del pasado siglo en recu erd o  per®»''® 
de la  liberación  d e  Bulgaria del peliéro tu rco  V
Bal de am or y reconocim iento  al pueblo ruso y  a l zat
A lejandro II a  los cuales Bulgaria es  deudora O'. su li- 
bertad . Y p o r  eso  e l pueblo b u lg ^ o  m iraba aquella 
ig lesia  con cariño . Fué una mano

com unista, la  qu e h izo  explotar 
dentro  de sun m uros aquella má­
quina ín fe m ?! cargada d e  m eli- 
n iia  Eran aq u tílo ^  d ías aciagos
de abril de t925 . Sofía viyip días 
de alarm a y de intranqnilj<^d. b l 
14 era  asesinado el general C epr- 
sicw  y  al verificarse a  los dos 

. d ías los fonerales en  la  ig lesia de 
San A lejandro, co n  a^stenci?. 
d e  la  fam ilia rea l y  d el gobier­
no  tuvo lu g ar la  te rn b le  exp lo­
sión, de la  que salió ileso el 
rey , p ero  no as í tm m inistro que 
ou e quedó m uerto:. .
^ (contiwuara)

c J? u is  ( M c m i o

(1 ) S i m e t r ía . - D i b u jo s  i í m é t r i c a s  suu aquellos que posándoles una línea (e|e) por su m itad cada una de ella» es i®.®’ ' * '  ]í*atro 'l^ o*d*él ele
animales U» p la n t.s , m ultitud de o b je .o s  de uso corrieute representad o, «ráficam eute. son as i. Te bastará
reproducirás fácUmeute la  otra m itad anotando a o jo  las d istancias de anchura. T ratando p n m eio  e l ^ e  una m iw d más ancha
rápidamente las equivocaciones que com etas. ( 4 ) . - E n  estos dlbu|os tuyos trasin d o les e l e je  se  advletten esas ,«,• , 3 , _ m b n l 0  a « « -
que la  otra y  d ls t iS t . lorm a. S i  d oblara , las figura, por sus m iiades no coincidirían. Y  Uenen que coincidir s í están  •>‘e "  
tk tlT O  y  d e  « n i m a l e s .—Las letras y niiraeros te explicarán la  m archa que has de aeguir para cOpiar a  m ayor lam afio esto s motivos.
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6 m * U a  de> T H a u -T U ¡ [i€ t,

Pedaleando
L<1

montar— diji: 
M ari-Chelo. Así

• IGNES que aprender a 
. . .  mos Paulita y  yo a

■’ •. podremos damos grandes paseos los
' . i  ...L ' t j «  y  nos divertiremos mucho este verano.

V'  : .— Pero es que me da miedo—respondía M ari-
Chelo muy asustada—porque, si me encuentro 

. 'i con un auto £qué hago?
..  — T ú  llevas siempre tu  derecha y  nadam ás.

• - ■ En caso  de apuro te bajas de la b icicleta y si­
gues andanelo p>or la  acera.

Después de estas seguridades, M ari-Chelo consintió e n M - 
birse en la  «bici» de Paulita. Esta la lleva­
b a  su jeta por el sillín mientras yo 
sostenía e manillar.

— T ú  da a  los pedales, mira 
lejos delante de-ti y  no tengas 
ningún miedo.

Cuando la  cosa parecía ir 
bastante bien, Paulita y  yo 
nos hicim os upa seña y  des­
pués de darle un pequeño 
impulso hacia adelante, sol­
tam os del todo la  bicicleta.
M ari-C helo siguió andando 
unos cuantos metros, pero 
al fin, se apoderó de ella 
el pánico y  empezó a  gritar;

— ¡Socorro! íQ ue m e es­
trello! iq o em e...

Y  fué a d a rée  de 
narices c o n t r a  una 
farota.

Y a  no hu bo quien la  con­
venciera. M ari-C helo asegn- 

. ró  que en los días de su vida 
volvería a em barcarse en  una 
aventura tan peligrosa como 
aquella y  a  pesar de que in­
sistimos para que no se 
ftiera, se subió corrientlo 
a  casa sin querer escu­
cham os.

— ¿Y  ahora qué hacem os?— "Paulita— . Porque si yo 
monto tú  te  quedas sola y  aburrida. Si tuvieses otra bicicleta...

-—S í  tengo, la  de mi hermano José  Antonio. Precisamente 
no está él en casa y  me parece que podré sacarla sin que se 

entere. C on la  complicidad de Juana, no fué 
muy difi'cil la cosa. Sin em baído al tener ya la . 
máquina en la calle me dt cuenta de un grave 
inconveniente; que sentada en el sillín, yo no 
llegaba a los peiules.

— Eso no tiene im portancia—dijo P a u lita -  
puedes ir de p ie.'Y o te  ayudaré a  subir y bajar 
siempre que sea necesario. Y  de este 'm odo sali­
mos con  dirección al Paseo Nuevo que es el 
m ejor de todos para andar en bicicleta. Soplaba 
un vi.ento íresquito desde el m ar que daba gloria.

—¿V es allá a lo  fe jo se l ratón  de Gueta- 
ria?—;m e decía Paulita.

— Sí, y  me acuerdo de mi querido amigo 
Roelotodo. El pobrecillo tuvo que quedarse en 
M adrid  psorque en el tren no despachaban bi- 

. Hetes para ios ratones. ¿N o te  parece una 
ánjusticia que a  los perros les pongan perre­
ras para viajar y  que a los ratones no les 

pongan ratoneras?
-b l mundo está lleno de in justicias—dijo muy se-

riamente Pauli­
ta— por lo me­
nos eso. dice mi 
abuelo Bonifedo.

L le v á b a m o s  
ya media hora 
dando vueltas al 
paseo de arriba 
a  abajo  y  senti­
mos deseos de cam biar de escenario.

—Vam os a m etem os por las caflejuelasde la  
parte v ie ja—propuso Paulita— siempre hay merlos ^  
autom óviles que por las otras.

Ella iba delante, abriendo m archa y  haciendo sonar Ja bu- 
cina alegremente. Al dar la  vuelta a  una esquina la  perdí dé 
vista y ya no supe por donde había seguido. M e encontré en

Una calle estrecha donde era di­
fícil dar la vuelta. Hacia m í avan­
zaba un gran carro cargado de 
ca jas de pescado y tirado p or ' 
pesados caballos- blancos. En el 
borde de la  acera estaban las 

.pescadoras con sus baldes lle n o s ' 
'd e  «bocarta». Entre los enormes 
- caballos y  las diminutas sardinas, 
.o p té  por estas últimas "que me 
parecían menos peligrosas. Hacia
ídlas m e fui derecha, entre los m -  
íiCS.y denuestos de las vendedo­

ras. 'C a í e n  medio de un- 
balde con b icicleta  y  todo.

— ¡Estas c h i q u i l l a s  que 
andan p or ah í sin saber m on­
tar ni nada! ¡Capaces son de 
m atar a cualquiera!

Y  todo esto me lo chilla­
ban a más y  m ejor mientras 
m e ayudaban a salir de aquel 
trance.

Chorreaba mi vestido de 
_  agua s u c ia ,  regresé a  casa 

llena de cardenales en varias 
partes. M enos mal que mi 

nermano no presenció mi llegada.
Pero unas horas después, a l ir  a co ­

ger su b icicleta para dar una vuelta, 
la  olfateó lleno de extrañeza: 

— ¡Cualquiera diría que huele a pescado!
Y  al ver en las ruedas bastan­

tes escamas, se quedó muy 
«escamado».

ife a ti

P O T E Z  4 8 »
Bimoíor de gran bombardeo nocturno francés. 
Su armomento se compone de cuatro am etra­
lladoras repartidas de la siguiente'forma; n.° 1 

fqrreta de tiro superior; n.® 2, to- 
rreto de obsefvociónj n.® 3 

tórrela de tiro in­
ferior; o.® 4, puesto de pilofa- 
¡e? n ® 5, cúpula de Hro móvil 

y la de tiro inferior que se oculta
por ej motor derecho, es la  defensa posterior del aparato. Alcanza nada 
más que 250 kitómetros por hora. Cargado pesa 10.400 kilogramos. Su ra­
dio de acción es de 2.300 kilómetros y su techo es de 6,800 metros.

e n  O I • p r ó x i m o  n ú i m e r o  p u P l l c a r e m o s  e l  m á s  p o t e n t e  t o o m t o s r d e r o  I t a l i a n o ,Ayuntamiento de Madrid



SE lili

PiiS
■ m í e s

C U E N C A .-S u s  origeneí aoo desco­
nocidos y solam ente se  sabe *que en  el 
siglo IX  ex istía  en  aquel s itio  u n  casti­
llo  llam ado C onca y* entonces pertene­
c ía  a  lo s  arabea. En  los princip ios del 
siglo X II fuá conquistada por io s  cris­
tianos pero T0 lr i6  a  caer en poder de 
lo s  almorávides, y no volvió a l poder 
de los españoles h asta  1177 que iu é tO* 
m ada p o r el Rey A lfonso V il de. C asti­
lla  ayudado por A llonso II de Aragón. 
E s ciudad muy p intoresca, cruzándose 
en  e lla  e l R io  Jú ca r  y el P ío  Kuecar, 
S u s  m onum entos m ás notab les son la  
Cátedral constru id a en  el lugar que 
ocupó la  antigua m ezquita. Pertedece 
a l estilo  gótico del siglo XIII, la  Igleala 
Parroquial de S a o  M iguel, e l P alacio  
Episcopal y e l Sem inario  de S a n  Julián, 
E n  so s  alrededores hay m uchos laga­
res de excursión  siendo e l más con oci­
do la  Ciudad Encantada. C ereales, le-

gucnbivs, m iel, cera y azafrán. Fábricas 
de aserrár maderas, baldosines, curti­
dos, esteras, cem ento, harinas, te ja s  y 
yeso. C ria de ganado lanar, vacuno y 
caza  abundante.

SA N  C L E M E N T E .-C e re a le s , vino, 
ace ite j hortalizas y legumbres. S u s  m o­
num entos m ás notables soot L a  Casa 
C onsistorial, la  Iglesia M ayor qae'fué 
fortaleza de los tem plarios y luego co­
legiata. y un soberbio  arco romano.

P R IE G O .—V inos y cereales. Caza y 
p esca en  lo s  rfos. Industrias de fundi­
ción  de bronce. hilados, harinas y ga­
seo sa s ..

BELM O N T E.—C ereales, vino y acei­
te . F ábricas de Jabón  y  aguardiente.* Su  
Iglesia Parroquial, antes Colegiata, es 
un edificio muy antiguo edificado en  el 
Siglo X V - .

CAÑETE. — Abundantes y aabrospá ; 
-p a s to s, c e r e a l e s ,  hortalizas y legum- ! 

bres. C rfa  de ganado. ;
TARAHCON,—V ino , ace ite  y  cerca- i 

les. Cria de ganado lanar. Industrias ' 
de harinas, aguardientes, pafios, lico ­
res. chocolates y aserrar m aderas. Es 
población  antigua d el tiem p o de la  do­
m inación visigoda.

H U ETB,—C ereales, a s « f r á n .  vino, 
aceite y fru tas. C r ia d a  ganado. Fábri­
cas de b a iin as , paños* saco s de yute. 
Es ciudad muy an tig aa  y fuá reconquis­
tada para lo s  castellanos después de la  
tom a de Toledo. S u s  principales m onu­
m entos aoo: la  Iglesia Parroquial de 
San  Esteban . 1? de S a n ta  M aría de C as- * 
teión y los r e s t o s  d e  l a s  m urallas 
árabes. '

M O TILLA  D E PA LA N CA R. — A cei­
te . an ís, azafrán, cereales y fino-

f lAyuntamiento de Madrid



Dl)0  S ion «o  que lo s  pulgones vie* 
neo a ser U s vacas de las  horm igas, 
porque las alim entan co o  un jugo 
azucarado que segregan. Y  n o  solo 
los pulgones. Hay o tras dos especies 
de Insecdcos, los «átem eles» y las 
«lom eensas» qu e tam bién segregan de 
9U abdomen líquidos arom áticos agra* 
dables a la s  horm igas. Estas, a  su  vez. 
cuidad de sus «vacas» y d e sú s  larraa, 
\' en caso  de peligro las tr.ifisportan a 
.sitio seguro. .

boxeador.— fi> eotrénate que 
llegará» a  ser im  boxeador celebre.

El o tro .—Soy  tan  desgraciado, que 
»1 llegase a  ser célebre, estoy seguro 
que QO lo llegarla a  saber nadie más 
.jue yo.

C I N E M A

I . 0 6 0 6 & I 7 0

1234567890 — Lo proTOca e l frió.
245319840 —  E l que ejecu ta  cierto  Juego. 
81267895 —  Lo hacem os diariam énle. 

3<t93^  — P a cto .
357164 —  En  ia  atmOsfera.

34210 — N os m olesta m uchísim o.
6784 — Velocidad de ciertas em barcar 

clones.
319 —  De la  madera.
65 —  N os disgusta siem pre. ‘

8  — Consonante.
M.

J E B O  O Z . I F I  O O

Cordillera.

& O a c B O

ó
0 0  0  

o o o o o 
o o o 

o

C am biad los* ceros 
p o r letras para que se  
lea horizontal y v ertí-’ 
cálm ente: 1.® Ch.nso« 
nance. 2 .® Río de Espa­
ña. 3.® N om bre de mu­
je r . 4,® Hay m uchos en 
n uestm  Patria. 5 ® Pun­
te  cardinal. M.

T B I A B G U L O

00 00 00 00.
00 000 00
0 0  00 

—a 00
C am biad lo s  cero s 

por le tra s  para que se 
íea : l.® N o s im portm ia 
a  todos. 2.® Para sem ­
brar. 3.® V ive ic llz . 4.®. 
N ota m usical.

M.

¿Sacaré is  d e  es te  enre­
do un refrán español?

C£as soluciones 

fn  el

núm eio p r ó x im h

B O H P E O A B E Z A S

CON. E L . JEN. PA , K  
CON, SU . :TE, JEN, D I. 

A, R ¡. TE, EN. BLO,

S O Z t ü C l O S f i S  A I .  a U B C B R O  A N T E R I O R

A i Logo grifo; SU BM A RIN O -— A  la  T arjeta ; SO T O SE R R A N O . — Al

{eroglifico: D O S IS . — Ai Rom pecabezas: L O  O L V ID A D O , NI A G RA - 
)EC ID O  N t P A G A D O .— A l‘trián g u lo : EM PRESA RIO  • P R E D IC A R - 
S A C A R '  R IO - — A l Ro m bo: N  - B A R  - N A CER -  R E S  • R .

' £1 Jago Takavera, en eJ Japón, 
tiene una form a curiosa. S u  con­
torno es la  silueta de una cabeza 
de hom bre. ..

fW Á

Com binando las letras in icia ' 
les de las cosa» dibujadas, io r ' 
mad un nom bre de m ujer.

/  \  
PE L l  CULA

/  \
p E L X U L A

i / ;

( & > i

K * ' :

1

W
i

Cuando se  desea destornillar 
usa caA erlau o tra  cía se  de tu bos, 
es  sum am ente práctico  el proce­
dim iento que representa e l dibu­
jo . S e  enrolla en el^tubo una 
cuerda, en la  form a que podéis 
ver, y luego se  hace palanca co n  
cualquleir palo. , C óm o se  d ibu ja una cabeza de 

un solo  trazo y sin levantar el 
lápiz del papel.

i>,Ooá ju g u ete corresponde a 
cadÁ uno d e  esloe cu atro  Qtbos?

T r e s  r a s g o s  d e  i n g e n i o

U n rey, paseando* púr*el cam po, en­
co n tró  a n a  vez a un v iejo  campesino 
que estaba plantando u aa  palm era. Ma- 
ravillado e l rey le preguntó: — Anctaso: 
¿esperas acaso  cecoger fru tos d e  esta 
palm era? —jM ajestad !—repuso e l an- 
ciaao —otros an tecesores nuestros plan­
taron para qu e n osotros com am os, y 
n osotros debem os plantar PArá que 
nuestros Sncesores com an. E l rey, a 
quien esta  Ingeniosa respuesta com pla­
c ió  sobrem anera m andó entre­
gase una recom pensa a ! cam pesino, el 
cu al la  agradeció diciendo; — iScñor' 
Y a  veis qué pronto  a  fructifícabdo la 
palm era. Esta salida agradó más aún al 
rey, quien m andó que se  entregase otra 
recom pensa al agricultor. P ero  éste  ao 
agotaba tan fácilm ente su ingenio y re­
plicó : —iSeñorI, lo  m ás extr&áo del 
caso  es que esta  palm era b a  dado do» 
co sech as en un aíiD. —iBravol—exclamó 
com placido e l rey.— Y  de nuevo mandó 
que sus m ayordomos galardonasen el 
Ingenio de aquel rustico.

á

—H ace tres días le com pré ansted  
un par de guantes, y usted m e garantizó 
que m e durarían un año.

—S í, señor, Y  ¿qué pasa? •
— ¿Q u e, qué pasa? Pu es que ya los 

he perdido..

Las erupciones de tm  bo lcán  van 
Cubriendo de lava ¡as oriUas del cráter, 
hasta elevarlas en .fo rm a  de montaña 
cónica. El fenóm eno presenta alguna 
sem ejanza co n  lo  que sncede co n  la 
cera  de una vela encendida, que, ’a l de* 
rretirse, resbala y jta  form ando capa» 
superpuestas.

N apoleón Q i tom ó stt nom bre de una 
proclam a que decfai ^Vlva el empera­
dor N apoleón II I *  E l pueblo  con tó  los 
signo» de excUm  a c ió n  y lo  aclam ó el 
tercero  de loaB on ap arte .

Ayuntamiento de Madrid



SiWlo Pernéndez 
Minas de C astillo, 

s s a a a a » » » » — a « — —

Eduardo ColtUa 
8 añ o s.—-Toledo.

jo sé  Perndndez (Ciudad Real): Me extreAa 
que preguntes cdm o s e  han de enviar lo s  dl- 
bulos p a r»  la colaboración de la  revista: s t 
has com prado lo s  ndm eros anteriores (70 y 
alp in o s siguientes), habrás podido ver «n las  
b ases  lo que se  necesita p ara  m andar lo s 1ra -  
bsfos. M íralos blea. y  m andas cuan tos dibulos 
q u Ieras.-V icente M acla (Alicante): N o s e a d -

M a r ía  n í ta  « í a v id e
B arcelon a. AstoreS

e e » e a « « a » M M > M M « s e e M e e e » e f

B U Z O NI
S e — » a a a a s s » —

AntO TW YjíireKO 
1 0  aftos.—Sevilla.

T O D O  T R A B A J O  O E  
C O L A B O R A C IO N  OEBB 
IR  A C O M P A R A Q O  OE 

>ON

mlten bistorlefas para la  revista de «Maravi­
llas*- si es  de tu agrad o s e  te podrá publicar, 
algún que otro  dibulo en la página de colabo­
ración de «Flech as»; pero tod os no podrá ser  
porque hay m ucho» niftos que están especan-- 
d o el suyo desde hace m ucho tiempo.—Rafael 
y T eresita Cerdd (AlbaUla): V u estros dibuios 
s o o  p reciosos, pbro se  ve que no o s  habéis

fliado bien en las bases de colab araclón ; hay 
que h acerlos con tinta china negra, y. no c o a  
tinta de colo r.—Antonio Reina Reina (Madrid): 
Marfa de lo s D olores González fOvJedoh Luis 
Reina (Madrid): Otilio Librero Huelva); ¡o s é  
Mari C alvo (S alam anca): Alfonso Ascensión  
(Madrid); Aurelio Diez (MadrIdV En cantad os  
de publicar vuestros bonitos dibutos.Ayuntamiento de Madrid



\TvA L E E

-f H  próximo puesto 
i  de Tigllaocla mari-

2  a  medio cargar giró 
poniendo rum bo ha- 

día o tras co stas donde 
pensaban guarecerse.

Para defender la  re­
tirada de la  canoa, el 
barco en su huida dis­
paró unos cañonazos

3ue f u e r o n  contesta'- 
OS con o tros del guar­

dacostas, Agarrados a 
la s  am etralladoras dis- 
pueslo  a h acer fuego 
los gangsCecs seguían 
co n  in ter is  la  lu cha de 
am b o sb arcos m ientras 
ponían m ayor distancia 
de agua entre ellos- 

—N os van a  cazar— 
com entó uno,

- S i  se acercan  les' 
descargarem os t o d a s  
las  m uúictoncs que Ue- 
ram os,

—In íe llí—replicó otro 
—de un cañonazo nos 
hunden,

—V tcto iio , da más ve­
locidad para darles en 
las n a iic e s l- ..

na, recibió la  dennncia 
del patrón del jovenzue­
lo, e mmedlatarnente 
por telégrafo se dtó !a 
urden al guardacostero 
de vigilancia que salie­
ra a  explorar la s  co s­
tas Undantes a  Nueva 
York en donde se  habla 
denunciado «1 contra­
bando. E l  C a p i t á n  
transm itió ia  orden y 

leí guardacostas se  dt- 
'rigió a to d a 'm áq u in a  
hacia  el lugar donde 

ise habla señalado la 
[presencia del b a r c o  
contrabandista. lAler- 

ital—gritó e lv lg la a l ver 
[avanzar e l barco pQ- 
llcia. iC uardacostas u 
la v ls ta l,.. A bord o.to - 
,dos lo s  hom bres se  sl- 
jtuaron en sus lugares, 
llevando anclas y dis­
poniéndose a la  fuga.
L a .ca n o a  de 'Vlctorin

3  L a  can oa resbala­
b a  en el agua dejan­

do una ancha este la  de
espum a. A  toda m archa 
lograron ver las costas, 
buscando lugar seguro 
donde desem barcar.

El guardacostas des­
pués de encarnizada lu­
ch a con el barcn  p ira­
ta, tuvo que h uir para 
evitar m ayores males, 
un cañonazo de estos 
Ies h ab la  abierto  una 
brecha, y era im posible 
seguir en ta l form a, no 
obstante por telégrafo 
transm itieron  la  noti­
c ia  de la  fuga de la  ca­
n oa  a la  cual DO hablan 
podido dar caza.

C oando los gangíters
se disponían a  escon ­
der entre rocas y m a­
lezas las ca jas de con­
trabando que llevaban, 
se vieron sorprendidos
por un grupo de .poli 
cías, que hab

4 caza,de lo s  contra­
bandistas. 

Parapetados en ' 1 
canoa, lo» gángster» 
se dispusieron a  tener­
les a raya y desem ba­
razarse de ello s. V ic- 
torio audazmente sin 
sentir el peligro de la 
lucha, se  agarró a  la  
am eltalladora-de popa 
barriendo e l terreno. 
Las balas silhabau alre­
dedor de V U torio, ha­
ciéndole algunas b lan­
co , pero in sensible a  la  
agresión seguía dispa­
rando sin  cesar. Algu­
nos p o l i c í a s  hablan 
quedado tendidos en 
el suelo, lo s  com pañe­
ros de 'V lctorio locos 
de alegría por la  labor 
que és te  estaba ha-, 
clendo se  entusiasm a­
ban disparando sin  ce­
sar. E l tiro teo  duró más 
de una horai derrotados 
lo» policías t u v i e r o n  
que abandonar el terre-

, ______ plan rodea
sn.iAtlaa cn.stss a  la

c  no, dejandoen tlcrri 
^  alguna» victim a».

Cnando la  sltuació 
se  había d e s p e j a d o  
volvíerou a echar 1p 

canoa al agua dlrlglén 
doae h acia  e l l u g a r  
cuando estaba y a  ce 
irado la  noche.

—¿Q ué ha sucedid 
que habéis t a r d a d ,  
tanto?—preguntóles e 
Zurdo.

—La Poli, que n os h . 
seguido las  huellas ma' 
réándonos m ás de k  
necesario,

—¿H abéis salvado e 
cargam ento?

—Integro, gracias p 
eaie hom bre inferna. 
— c o n t e s t ó  .uno de 
ellos.

(Continuárá)
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